
ORACIÓN 22 octubre 2019 
CANTO: Te amo, Señor. 
 
1ª LECTURA: Romanos 5, 12. 15b. 17-19. 20b-21, 
Hermanos: 
Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte se propagó a 
todos los hombres, porque todos pecaron. 
Si por el delito de uno solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don otorgada en virtud de un 
hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre todos. 
Si por el delito de uno solo la muerte inauguró su reinado a través de uno solo, con cuánta más razón los que reciben a 
raudales el don gratuito de la justificación reinarán en la vida gracias a uno solo, Jesucristo. 
En resumen, lo mismo que por un solo delito resultó condena para todos, así también por un acto de justicia resultó 
justificación y vida para todos. 
Pues, así como por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron constituidos pecadores, así también por la 
obediencia de uno solo, todos serán constituidos justos. 
Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia, para que, lo mismo que reinó el pecado a través de la muerte, así 
también reinara la gracia por la justicia para la vida eterna, por Jesucristo, nuestro Señor. 
Palabra de Dios 
 
SALMO: Sal 39, 7-8a. 8b-9. 10. 17  
ANTÍFONA: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
y, en cambio, me abriste el oído;  
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; 
entonces yo digo: «Aquí estoy».  
«- Como está escrito en mi libro - 
para hacer tu voluntad.  
Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas».  
He proclamado tu justicia 
ante la gran asamblea;  
no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes.  
Alégrense y gocen contigo  
todos los que te buscan; 
digan siempre: «Grande es el Señor», 
los que desean tu salvación.  
ANTÍFONA: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 
 
EVANGELIO: San Lucas 12, 35-38 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Tened ceñida vuestra cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los hombres que aguardan a que su 
señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Bienaventurados aquellos criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; en verdad os digo que se ceñirá, 
los hará sentar a la mesa y, acercándose, les irá sirviendo. 
Y, si llega a la segunda vigilia o a la tercera y los encuentra así, bienaventurados ellos». 
Palabra del Señor 
 
ORAR CON LOS SANTOS:  
Sí Jesús mío, yo te amo y confío en ti. Rescatarme te costó muy caro, pero salvarme ya no te cuesta nada. Tú quieres 
que todos se salven y que ninguno se pierda. Mis pecados me desaniman, pero no dejes de alentarme con tu bondad 
que desea mi bien más que yo mismo. (San Alfonso Mª de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA:  
María Salomé, discípula del Señor; Marcos, Alejandro, Felipe, Abercio, Melanio, Donato, Valerio, Símaco, Verecundo, 
obispos; Eusebio, Hermetes, Heraclio, Nunilo (Novila = Nunilona), Alodia, Córdula, Ana, Teodota, Gliceria, Isabel, 
mártires; Severo, presbítero. 
 
 
 
 

 


